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Eto�og!a del pécari de collar ('l'ayassu taJacu) en cautividud1 

Vicente BEROVIDES.ÁLVAREZ2 y Denis LEGÓN BOADAl 

RESUMEN. Se estudian las conductas reguladoras, agonÍstica, amis­
tosa, sexual, y parental del pécari de collar (Tayassu tajacu} en 
.cautividad. 

Las observaciones se llevaron a cabo durante l. año en un re­
baño de 60 animal.es en el Zoológico de La Habana, donde.se tomar911 
los siguientes datos: animal.es en r�poso y su grado de agrupa­
miento, luchas, contactos corporale&, paradas nupciales, montas, 
ámamantamientos y defensa de la cr!a. Todas estas actividades se 
describen en.detall.e, se anota su frecuencia cada media hora, y su 
duración en segundos. 

La menor actividad del grupo se detectó entre 12:JO y lJ:00 
horas (85% de animales en reposo). El grado de agrupamiento 
aumento significativamente en enero, debido a las bajas temperatu­
ras de ese mes. Los- contactos corporal.es 111acho-maoho t'ueron los 
más frecuentes. La conducta materna se caracterizó por partos 
alejados de la manada, y amamantamiento oon la madre de pie. 

1. INTRODUCCIÓN

El pécari de collar (Tayassu tajaou} es una especie de sumo 

interés para el hombre, por tres razones t'undamentales. 

En primer lugar, es una especie de al.to valor cinegético en 

sus zonas na tura les ( Borre ro, l.967 ¡ Ya1ker, 1968) , en Cu.ba se in­

trodujo para·ta1 {in en la Sierra de Cristal. y en el occidente de 

Pinar del Río (Varona, 1974), donde no prosperó. En segundo l.ugnr, 

esta especie es fácil.mente amansabl.e (Yalk.er, 1968) y, por consi­

guiente, potencial.mente domesticable¡ de manera que podría consti­

tuir una nueva fuente de proteínas para el hombre. Por Ú1timo, 

1i4anuscrito aprobado en agosto de 198J. 
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la familia Tayassuidae es uno de los grupos más primitivos de artio­

dáctU.os, ya que su origen se remonta al Eoceno ( Colbert, 1955), 

lo cual brinda la posibilidad de realizar estudios evolucionarlos 

comparativos, con .las formas mas· evolucionadas de dicho grupo. 

Por todo lo anteriormente expuesto, nos propusimos llevar a 

aabo un estudio sobre la etología de esta especie, en oonf'inamien­

to, con el objetivo de aportar conocimientos que puedan ser de 

utilidad en su explotación como especie cinegética, en su posible 

domestictlciÓn, y eu los estudios evolucionarios de la conducta de 

�os artiodáctilos. 

La etulo¡;Í.a, como rama especializada de la biol.ogia que estu­

d:iu la con<lucta,anirnal, p�ede brindar resultados teóricos y prác­

ticos a �tras cLencias biológicas, princip�l.mente a la psicología, 

a la ecolog:f.a, y a lu zootecnia, que complementen loe conocimien­

tos sobre anatomofisioloGÍa y ecología que se poseen de determina­

das especies. En la cr:f.a de mamÍf'eros en zoológicos, esta ciencia 

ha demostrado su utilidad (IIediger, l.968), y los conooimientos de­

rivadoti de esos estudios pueden ser aplicados, con s�s 1Ógicas li­

mitaciones, a las poblaciones silvestres, ya que es oompl.etamente 

ralso que tales estudios no tengan valor (Eibl.-Eibesf'eldt, 1974). 

El conocimiento de 1a etol.ogÍa de 1llla especie, en 1o que oe 

refiere especial.mente a su estructu1.0a sooial y f'�il.iar, y conduc-

tas reproclucti va y rec;uladora 
I 

ayudan r.;randemente en la decisión 

-n tomar sobre su manejo y explotación (Greist y Valther, 1974), 

Un estudio si1uilar al pres en te f'ue l.J.evado a cabo por Do bro­

ruka y Harbowy,jova �1974) en el. zoo de Praga¡ Sowl.s (1974) resu­

mió todos los conocimientos sobre la conducta del pécari de co11ar, 

tanto en vida libre como en confinamiento. 

2. HATEHIALES Y I·ffi'1.'0DOS 

Las observaciones se l.J.6"'-'aron a cabo �n el Parque Zoo1Ógico de 

La Habana, Cuba, todos los li..;.nc:.., durante 1 año (septiembre de 1978 
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a agosto de 1979) en las horas comprendidas entre las 07:00 y las 

17:00. Cada lunes se hacía un promedio de cuatro períodos de ob­

servacio.nes de media llora, paro un total de 104 periodos. Lo:; 

gráficos de actividades diarias, por cada media horn do observa­

ción, se obtuvieron de los valores pro111edios para icuales interva­

los de media hora. 

El rebaño en estudio constaba al. inicio con 60 animal.es. El 

área de confinamiento era una estructura casi circular, de oproxl-

madamente 500 m ,  con una cerca de 80 cm de alto, de suelo duro y 

pedregoso, con 12 árbol.es, l.a mayoría en la periferia, 4 bebedero:;,, 

11 comederos, y 8 refugios (dos cub!cul.os circulares divididos eu 

cuatro compartimentos}. La alimentación fue a base de pienso ·por­

cino, vegetales, y leche de vaca, swninistrada diarinnsentc alrededor 

de las 10: 00 y las 15: 00 }10ras. 

Las actividades registradas para animal.es in<llvidunles y pa-

ra el grupo completo fueron: luchas individuales ( <conducta U(�01tl::,-

tica); frotación de un animal con otro y hociqueos-lametoos ( con­

ducta amistosa); marcaje de lugares con la glándula dorsal (conduc­

ta territorial); cortejo y cópula (conducta sexual); cujdados y 

amamantamiento de la cría (conducta materna}", actividad diurna y 

grado ele agrupamiento en el. descanso (conducta re�uladora). 

En la descripción de estas conductas se rcc.lstraron, para las 

dos primeras y la reguladora, su frecuencia cada media hora; y

para la sexual y parental, su duración en seeundos. Los dutos fue­

ron analizados por pruebas ostad{stlcas no paramétrica:,i, 

J. nESULTADOS Y DISCUSIÓN 

J.1 Conducta akon{stica

La Fifl'. 1 presenta l.as frecuencias de l.as luchas individuales 

durante el d{a, donde se observa que las mis111as se mantuvieron 

constantes en su frecuencia 
I 

con una fluctuación entre 2 y 9�; eo.da 

media hora, con relación al total de observaciones. Sin embarr;o, 



a la hora de comida �e incrementó grandemente (hasta 24%). Duran-

te dicha hora, un grupo no prestó atención a 1a comida, mientras 

que 1os que se dirig1an a 1os comederos adoptaron diferentes posi­

cjones en 1os mismos. En cada comedero un individuo queda de pie 

o echado en e1 centro de1 mismo (individuo dominante) y continua­

mente ataca a 1os demás (individuos subordinados) que forman un

c!rcu1o _alrededor (Fig, 2), y además luchan entre sí, pero con me-

nor frecuencia, Este hecho, de acceso preferencial a la comida

por uuos pocos individuos, confirma la existencia de dominancia

socjal en esta especie, ya señalada po:i:< otros autores (Sowls,

1971�), 1 a ·cual presentn las siguientes caracter!sticas: el indi-

viduo - dom.tnante puede ser un macho o una hembra, y cuando este

dominante nlra abandona el comedero, es sustituido por otro (do­

minn.nte beta) que adopta la misma conducta que �1 a1:fa,

E,n 1970, uno de nosotros (D,L,B,) hizo observaciones de este 

1·onÓmeno,. y marcó con violeta genciana a un grupo de cinco anima­

les que :fueron, durante 7 meses, los que t\tvieron acceso preferen-

'cial a la �omida. A par.tJ.r de los '7 meses se incorporó un nuevo 

m:-lcho, �bandonarun e.l crupo un macho y una hembra I 
y permanecie­

ron los cuatro restantes por un período de 5 meses, después de lo 

c1.1al so nbn11do11Ó la obso�aciÓ11. 

Es de destacar que el patrón de conducta antes señalado, no 

está a:socJ,Hio al sitio del comedero. En una ocasión, a1 grupo se 

le of'reció plá tunos verdes fuera de los comederos, y se observó 

todas las características ya señaladas, 

Otrns causas do luchas, además de1 alimento son, un sitio 

para descansar, una hembra en ce1o o un individuo viejo, Los ani-

111aÍes vie,jos son a tacados por el res to de la manada y es ta obser­

vación coní'irma ln existencia de machos viejos so1i tarios .en es­

ta especie, como ocurre en otros muchos ungulados más evoluciona­

do�, ya que el ataque a .individuos viejos siempre se ha observado 

e{1 machos-, 5- de los cuales murj_eron en lO años 
I 

a causa de 1as 

heridas sufridas en 1os ataques, 
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El. ataque general.mente os en grupo¡ el. macho viejo so arrin­

cona en una esquina, entrechoca continuamente los caninos, y se 

de:fiende a mordidas. En dos casos se pudieron sal.var los animal.es 

con poc¡¡ls heridas, l.as que se curaron, pero posteriormente c.:1yero11 

en un estado de apatía, y murieron al. cabo de mes y medio. Las 

posicione_s adoptadas por atacante y atacado en las luchas son muy 

tipicas. Todo el. cuerpo y l.a posición de las oi·ej as actúan como 

señal.es de intimidación y apaciguamiento. En la postura defensi-

va y de sumisión, el ani�al. se agacha, l.evanta la cabeza y en el 

primer caso lleva la -oreja hacia del.ante, deprimlÓrnlola en el so­

eundo. En la postura o:fensiva levanta la cabeza y las orojas, ca­

mina, y deprime las orejas contra el cuerpo en la :fase final. En 

todos l.os casos, J.as posturas se aco111pafia11 de cruñitlos y closplie­

guo con castañeteo de los caninos (Fig, 2), 

Sowls (1974) ha reportado alt�unas 'conductas aeouist.icus y de 

swnisión no observadas por nosotros, que bien pod.Íau deberse a di­

ferencias subespec:fficas, o a encuentros entre grupos, que por su­

puesto no se dan en este grupo Único, 

Una conducta de intimidación observada poco eu las luchas, 

consiste ·en el arqueamiento del tronco y l.a piloerecciÓn de la re-

c;iÓn dorsal, que hace ver al animal más grande y feroz. Esta, si1, 

embargo, se observó invariablemente en animales asustados pur el 

cuidador o por ruidos fuertes, por lo que opiuamos que J.a misma C[:j 

1nás u til.izada en las 1ucl1us i11terespecÍí'icas, pri11cipa1tn.eu to cou­
• 

tra los depredadores. 

3,2 Conducta amisto::;a 

En contraposición a l.as luchas, observamos las interacciones 

sociales pacificas que hemos denominado frotación y hociqueo­

J.an1eteo, La frotación consiste en que dos animales se ponen para­

lel.os m10 al. otro, la cabeza de uno con la región posterior del 

otro, las orejas pegadas al cuerpo, y las patas posteriores al�o 

abiertas ( Fig, 3) , En es ta posición cada animal 1'ru ta I con movi­

mientos de cabeza de arriba a abajo, su región periocular (do1ule 
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se encuentra la clnndula preorbital) y me,jill.a, contra la cl.ándu-

la dorsal y re¡:;.LÓu periglandular. del otro. A veces la actividad 

es i.Hcomplota (uno ·solo f'rota); se f'rotan adultos sin distinción 

de sexo, adultos con juveniles desarrollados, o estos Úl.timos en-

tro si. :Lgualos caractorísticas para esta conducta reporta Sowl.s 

(1974). 

En los adultos investigamos la incidencia de f'rotaciÓn entre 

sexos y obtuviiuos los resultados que se presentan en la Tabla l.. 

El m,Ó.li sls, para el que utilizamos Ji cuadrado, se hizo primera­

mente por tri1,1os tres, dcnt1�0 c!ol. primer semostre del año de estu­

<l.Lo; 110 :,o rec·istn:u·on di:f'oronci.:ls entre los mismos, e iguales re­

t;ul l.itlos se obtuvieron 01, la comp_araclón entre semestres, lo que 

illc.l i ca ,¡iw lu .i11c:i.tlc11c.La de f'ro taciÓn para cada grupo de sexo se 

man l J 0110 l>a,; tm1 te co11s tan to durnn te todo el año. La incidencia 

t,, tal de c·1da grupo so co1,1¡,aro entoncei; con los valores de 1a mis-

r,m ospe1·ndos por azar
1 

ya que, el. cociente sexual del rebaño es 

J.: l, dol.ie osperar::ie par.; cadu grupo 33% de ocurrencia; es to preci­

samenip se dio en las frotaclo1tcs runcho-hembra, pero no en los 

olros tipos, dundo las �embras so :frotan menos y .los machos más, 

que ío e:;;perado por azar; es !;u dü,crepuncia os altamente signi:fi-

,·ut i vu. 

L" di u(u·dr·u di.arju de la J":rotaciÓ11 cada media ho1•a durante el 

<I i 11 ( I<':i r;. J), docreciÓ en 1'u11c:iÓH lloJ, número de animales acti.vos ¡ 

.las huras p.i.,:o ruorou por l.u 1.1unaun temprano {08:00 horas, 13�1) 

y 1·"1 l.i larde (J.G:JO hvrns, lo',:), y la ucnor incidenclu al medio­

dfu (111:00 lwnw, l,2';,). 

La co11duc !;n do hocj quco-lal!letoo SC' dio tnr.1bién para todos los 

{.TUlJOS tlu rdad y sexo. L.l a1d111al pasivo sl.emp1·e se encontraba 

c·cl1ado <le vioülre o de custado y dejaba que el animal activo, siem-

pre Je pie, lo ,res t.recara el hocico y ln lel'lf,rua, y lo rno_rdisqueara

011 Pl pclaj o do la 1•1oj ill.a, el costado, y el vientre prj ncipal.men­

I c. Es e.le dostacnr que 111ucllos animales prosenta11 ?eridas produc­

to de lns luchas, y 011 este caso l.a actividad que nos ocupa se 

c.i11coutrabn on di chas '..l:011as heridas. En dos casos cronometrados

en que se dio osttl si tuaciÓn, e ... animal. activo mantuvo unos
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10 minutos la actividad. Sowls (1974) no reportó 'esta co11ducta 

para los pécaris que estudió. 

En esta conducta también encontramos que l.a realizan 111as los 

machos entre sí que las hembras, segÚn se deduce de los datos de 

la Tabla 2. De nuevo la interacción macho-macho debe esperarse, 

por azar, que sea de 25%, al i�al. que l.a$ ótras interacciones; 

sin embargo, el. valor realmente obtenido es casi el. doble de lo 

esperado; la diferencia, estad±sticamente, es siG'l1.i:fioativa. Solo 

l.as interaccio_nes macho-hembra, co,no en ol cu.::;o <le ln i'ro tnción, 

se acercaron al valor espQ_rado. 

Nuestros resul.tados indican que estos dos tipos de conducta 

aruisto�a s·on elemento� intec;radores y apacie;uadores dentro del re­

baño, que contrarrestan la agresividad intracspecÍf'ica, de la que 

a veces surgen animales con grandes herid¡is. . SegÚu Sowls ( 1971�) 

la secreción de la cl.ándula dorsal actúa como elemento inlec·radór 

d·e1 rebaño, as::f. pues, la frotación asegura que todos l.os miembros 

de la manada tertcan igual olor, lo cual es l.Ógico en un auimal 

de cerebro olfativo como lo es el pécari. E,• nuestro rebaño, en 

un periodo de 15 años, se han separado de la manad,a cuatro muchos 

de los cuales, al. ser reintegrados a l.a misma al. cabo de cierto 

tiempo, tres fueron atacados y heridos, y el cuarto mostró un es­

tad� tan exagerado de sumision, que fue acept-ado. Las heinbras I 
que se separan· sie1npre de la manada cuando van a parir, al volv<"'r 

a la misma son aceptadás sin problemas I así corno las cr:!.ns que

han vivido separadas del. grupo desde su nacimiento. En condicio­

nes de vida libre,·Hall y Dal.quist (J.963) refieren que si uno so 

acerca a una man�da de pécaris de collar, �lgunos animales huyen, 

pero generalmente uno se quoda quieto, sin moverse, con los pal.os 

erizados; en todas •las ocasiones en que ocurrió esto, el i11<livi­

duo era sie¡,1pre un macho. 

Todos estos hechos explicarían por qué las conductas do rro­

taciÓn y hociqueo-lameteo se dan mas entro los machos, 1os que al 

parecer, liderean la manada I y mantienen entre ello� una r:1.e�._df::\, ,f}!<',: -�,0.,,
,-;:'..

"
";·

j erarqufa social; la fro taciÓn serf a f'undamen talmente para el· re-
·· 

donocimiento individual, mientras que el hociqueo-l.o.111eteo funciona-

ría como e.pe.GiQlO.d.o-r, social I tal y como ocurre qon 1a despa1•asi ta-

ciÓn socia� en los primates� 
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3.3 Conducta terrltorial 

Jí;sta conducta se observó poco. En este caso, el. animal. adop­

ta una posición t:Í.pica., agachándose como si fuera a defecar, eriza 

entonces los pel.os del dorso y deja al descubierto la glándula dor­

sal, la que·restriega conti� la pared u otro objeto vertical, con 

m¡,virnic11tos lateral.es, al tiempo que emito un chorro de l:Í.quido 

porí'ectamente visible, y hace movimientos con l.as patas delanteras 

cu1110 si e"scarbara. Los puntos de marcaje :fueron l.a cerca de alain-

1,1,0 que rodea la zona, la pared- de un refuaio, y un poste de hie-

r ,·o de le1 mencionada cerca. .i parecer esta actividad la realiz6 

un r,d.s,nu animal rope U das voces I en es te caso, un macho que se en­

eoutrulJr.t separado del resto de la rnanada. Dobroruka y IIarbowyjova 

(197/1) roJ>OJ.'Üll'?n que los nueve· individuos por eLtos estudiados 

í'ormuron dos dom.i.nios vi tales ( 11 1101.10 ranae") apartes y marcaron 

�rlJoles y urbu�tos. Nuestras observaciones no evidenciaron la ocu-

rreucia de dominios vi.tales. 

3. 11 Conducto. regulador.a

Esta conducta se refiero a las diferente$ actividades lleva­

<las a cabo por los anünales para haoer frente a los factores abj.Ó­

ti cos. 

Diur:iame11to analiznr1os, el patrón de actividad diurna, que s.e 

1JicÚ0 c.w1.10 o.L poreentaje·dc aui:inales en reposo cada 'media hora, se 

sop,u·,; lns obsorvacio11cs 011 estno:i.ones de seca y de l.luvia (Fig. 4). 

L�is ca11 tiUados do indi v.iduos en reposo 
I 

durante media hora de obser­
t ' 

vacion para WJJbas es tncJt.nJes 7 11.0 dif'iere11 e11tre si, secún la prue­
Í

ba do los rm1isos y s:ic11os de \d.lco;rnu (l's = 57,5; P <0, 05); so. . ' . 

. 

obsc1·v1.1ron .,.fos picos de uctivi<.lad, uno a las 07: JO horas (607:, de 

·animales activot;), ol;ro a -las 16,:30 horas (l1h'¡� de animales activos),

Y' m 1 pe r1odo (.te mJ.nir'l:-t ac ti vi dad a las 12: ;lO horas ( 88'.{ de rnima-

los 011 reposo). Ln ·observaciones nocturna�, siempre se ven anima-

lüs .:totivos, sobro todo on las noches de luna real.i,.zan cópulas

:frecuentenwnto. En las noches :fr:ias son menos ncti"'t<)s, y de l::1

111adn1,·;·ndn (OJ:00 a 06:00 horas) corren continuauente de un l::i<lo a

otro dc.l roei11to.



Nuestras observaciones concuerdan con l.as do llal.kor (1968) y 

las de Sowls (l.974), quienes plantearon que el pécari de collur 

es w-i animal. muy activo al. amanecer y a l.a caída do lu taruc; y 

demuestran que en un recinto amplio, como es nuestro caso, la mu­

nada 1aantiene es to patrón c!,e actividad; incl.uso en los casos 011 

que el horario do comida so alteraba por completo, se 111ante11.la ,ll­

cho patrón. 

Como el pécari es un animal de contacto, ta1o1bié11 J 11dae;wuos cJ 

grado de agrupamiento que se da durante el dos0n11so diurno, yn que 

en otras especies esta es una: conducta utill:,;ada para rc,;illar los 

cambios de temperatura dol. medio. Bn 11ues tro �aso co11 tamos ln 1'rc-

cuencia de los arupos de animales :formados por uno, doti y llnslu 

ocho individuos en días do verano, con tempornturns eutro �J,l y 

26,oº c, y días :fríos, con temperatu1.·as entre 20,0 y 21,5 ° <.:. Para 

cada grupo se hicieron 10 observaciones. Los resultados se pro­

sentan grá:ficamente (Fie-. 5). En los d!as de verano sulo se ob­

servaron grupos de 1-6 animal.es, con la mayor incidencia para el 

ca"!Jo de un animal aislado; eu l.os dÍas f'ríos se observarou crupos 

de 1.-8 animales, con tendencia a disminuir lu incidcncln de anima­

l.es aislados. 

El análisis estadístico de estos resultados, por meulo ue uu 

ji cuadrado de contigencia {tipo de grupos contra d:i'an), revoló 

di:feroncias altamente significativas (X2 = 26,05; P .e  O,OOl). Aun­

que no se hicieron observaciones dotal.ladas de 1100)10, se aprccj Ó 

que con bajas tempera turas los animales :formaban c;rupos, nu1ica coH 

menos de cinco indi'viduos. Nuestros resultados soñalnn que i,l 

pécari de col.lar, al igual. que otros vertebrados supcrloros, so 

agrupa, entre otras causas, para hacer !'rento a las bajas tc1,1¡,orn­

turas. 

3.5 Conducta sexual 

De esta conducta anal.izamos cuatro aspectos: cortejo o parada 

nupcial del macho, celo en la hembra, cópula, y conducta poscopu-

1atoria. 
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De los 12 cortejos cronometrados, el de menor duración demoró 

6 ,nin, 1 y el raás laq;o 9 ri:Lu. T:J. cortejo se caracteriza por los 

siguientos eventos, que no ocurren necesariamente en el orden dado: 

mordiscos rltualizudos; os decir, con otra función, en este case 

de excitación scx�ial, centrados en los costados del cuerpo de la 

hembra, cuello, o-rejas, 1:10jilla y patas anteriores; olfateo de los 

cenitales (Fie;. J), conducta común a todos los unt,'"lllados sup�rio­

rcs; colocación dol mentón sobre el dorso o la cruz de l.a hembra; 

coHduc·ta que solo por11d ten las hembras en celo, y que es tarnb:1-én 

co1m;11, con muchas variantes, a todos los un¡:;ulados superiores; 1:ro­

i:aci Óllj montas incompletas, es docir sln intro1nision del. pene 

(cHtre J y 12 eu nuostrns observaciones), y por ultimo, j_nterucciÓn 

con u tros uaclws que rudcau a la hembra en col.o. Los dos lll timos 

nvc11tus 01,t[u1 IilllY rel:-icj unados, cor:10 vcronos a continuación. 

Cu::uH.lo un uacho coJ·teja a 1,1na hembra, esta o lo atacu o ncep­

ta o1 corte jo ,ias:i.v::u:ieuto y se quedn quieta, camina o se echa; c;o­

J1cl'n1111m1tc el cortejante os �odeado por otrob machos que parecen 

"curi.osear", pero que no hacen intento de cortejo o monta.

El mucho cortejante continuamente ataca a los otros, al tra-

1:ur do r.iantonerlos alejados, incluso ri1on1:,ado sobre la hembra hace 

¡:;es tos y oral.te c;rw1id9 s de nnouaza, además, desmonta con tinuame-? te 

pnrn nl.e.Jnr n los 11 curiosoi; 11 • l'or su conducta, oste- debe ser un 

rn<1cllo do1;ti11ante. Otra si tuaciÓn se da si el macho no es douinante. 

En es te caso tUJ cortejante puede ser desplazado por otro, luchan 

cutre sí muy poco o nndn, i11cl.uso, se les nota un aspecto asusta­

do si loc;rm1 la r,1ontn, y la ubaridounn a la más m1niraa alteración. 

Al parecer, una alta cu11tidud de ll!nchos retrasa G"randemente el 

cortejo, qu<> incluso puedo llevar al acotamionto al macho cortejan-

te untos de la cópula. 

relativanentc rápido. 

En un macho aislado se observó un cortejo 

Sowls (1974) reportó un patrón similar de cortejo en los p¿­

caris por Ól estwJjauos, con algunos componentes no observados por 

nos otro�, nl. it'.,·11a.l. · que ocurrió con las conductas agonística y am�s­

tosu. L11 1:. mnyoria de su[; Fmd10s (67��) el cortejo demoró menos 

de S mi11 1 y 'en el resto entre 5 : 10 min, intervalo que coincide 

con nuost:ras observaciones. 
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El elaborado cortejo del pécari macho, parece cump1ir tres 

.fjnes .fundamentales: apaciguar, excitar sexua1mente, e inmovili­

zar a la hembra, todos necesarios para realizar la monta y 1a có-

pula. En esta especj.e muchos aspectos del cortejo recuerdan al· 

género.�, pero no existe e1 "chant de coeur" tan t!pioo de Sus 

scro.fa. 

en 

Cuando 1a hembra está en celo, al �nicio del cortejo orina 

pequeñas cantidades durante un pe�1odo entre .5 y 1.5 minutos, 

es to crea un yerdadero camino de orina, por el que la si.gue el 

macho cortejante que levanta. el. hQcico, en una especie de ret'l.ejo 

ol..fatorio rudimentario, tan pecul.iar de l.os grandes ungulados. 

Igual conducta realiz.an J.os machos curiosos que rodean a la hem­

bra en celo. Por su parte, esta nunca acepta al macho inmediata­

m�nte. Ante el cortejo de un macho, ella queda inmóvil. durante 

un tiempo, para después caminar y volverá quedar inmóvil, cosa 
que repite muchas veces antes de la cópula. En dos'ooasiones se 

vio a una hembra cortejar a un macho, real.izarl.e mordisooe, t'rota­

cjones, mentón sobre grupa, y montas. 

Una vez montado el macho, los eventos de la oópuJ.a siguen l.a 

siguiente secuencia: movimientos péJ.vicos, erección de1 pene, in­

tromisión, eyaculación, y desmonte. El._pene en esta especie ape-

1as aumenta de vol.umen, y general.mente •ut're erección durante los 

movimientos pélvicos; l.a eyaculación ee hace evidente tanto por el. 

cese de l.os movimientos pél.vicoe, como por el. movimiento de·onda 

de 1os múscul.os de .ta región de 1os flancos. De 12 cópulas crono­

metradas, la m�nor duró 68,2 seg y l.a más l.arga 140 seg, Sowls 

(1974) reportó cÓpul.as que duraron entre S2 y 210 seg. 

Ge.nera1mente el macho "queda donnido" eobre la hembra después 

de l.a eyaculación, y es esta 1a que al caminar provoca el. desmonte. 

Durante la cópula ia hembra pennanece inmÓ�il., y en algunas oca­

sionee el.eva la grupa. 

En la conducta poscopulatoria, después del. demonte, el. macho 

'sigue a la hembra, y se echa con el.1a si esta lo hace¡ al mismo 

tiempo ahuyenta a otros machos (e� se trata de un individuo domi­

nante). 
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3 .. 6 Conducta matorna 

Antes del p'arto, la hembra se echa y se levanta continuamente 

y castañetea los caninos; trata de re:fugiarse para ·aislarse de la 

manada. El parto ocurre de pie; la recién parida corta el cord¿n 

umbilical y devora la placenta. En una hembra rec:ién parida con 

dos crías, no separada del rebaño, observamos durante el período de 

l lloro., c;-rnn intranquilidad, con continuos_ataques, castañeteos de 

canlnos, y piloorecci¿n, El animal estaba localizado en un punto 

del COL'cado 
I 

i'lanqueado por una corca y una pared; escarbaba, se 

cdrnba, y removía f'recuentemeHte a los recién nacidos con el hoci­

co. Cus.i siempre los movimientos de los recién' nacidos eran hacia 

el cuerpo ele la llladre; es ta, al mismo tiempo, agachaba la parte 

¡,o::; tc1'lor. Los recién nacidos durante la observaci¿11 intentaban 

mnntenorsc de.pie, y llr10Jnn intentos de mamar, Paula tinamen t.e 

sus movimie1ttos se hicieron mas activos; y más coordinados al cabo 

do la hor;:i. 

Sl la. hc1:1bra parturienta no se separa de la manada, los recién 

nacidos son devorados por los otros pécaris, a pesar d·e la defensa 

de la lllu<lrc. Sin embar¡;o, las hembras con crías no manifiestan es-

to canibalis1110. Este-hecho explica la conducta de las hembras, en 

co11dicioúes naturales, de parir alejadas de la manada, en cuevas, y 

lroncos lnrncos (Wall(er, 1968). En nuestro rebaño con.i'inado, la 

inposibilidad d.e sepnrar a tiempo a muchas her1bras parturientas, 

vr�,d11J0 UHU al ta 111prtulidad al nacer, ya que c;eneralruente la hem­

bra pare una sola crin ( pro1.1edio l 1 � e11 uiio y I iedio) , 

Las crÍns recién nacidas so encuentran casi siempre peg-adas'o 

dobajo ele Lts e:-.trc111l<ladcs nnteriores de la mudre, conducta que. se 

explic.:iri.:i por el Jicci10 de que en la ret;iÓn axilar .los pécaris po­

see11 una -c1Ó.ndula que impree;narÍu a la cría con el olor materno y 

común de la manada, lo que permitir{a a esta, intecrarse sin pro­

blemas a l.a 1aisuia. Cu::indo se alejan mucho de la madre I los recién 

nacidos cnü ton un reclamo caruc ter:fs tico y la madre I G'eneral.mente, 

para ucu<l.i.r a ::;u encuentro corre. 

Cada ruadre re_conocc a su crj - y estas reconocen a su madre, 

pues 011 cua11 to la 111:Lsma acude I cesan de gritar, 
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El patrón de a�amantamiento en esta especie var1a con el de­

sarrollo de la cr1a; los muy--pequeños maman de pie, directa1:1onte 

debajo de la madre, también de pie. El desarrol.l_ado. so ncerc;i. r:e-

ner'almente por detrás a la madre y se arrodilla, para producirle 

\Ul fuerte masa.je en las mamas. La hembra, o camina y lo deja, o 

se queda inmóvil; la cr1a, entonces, se echa y continúa el masaje 
, 

enérgicamente hasta la bajada de la leche . , En mas y su succ1on, 

también este caso la madre permanece de pie, y muy raramente o cha-

da o de costado, como en el género�' con la cr1u echada por 

detrás, o de costado (Fig. 6); cuando se trata de dos, cada uno 

ocupa una_de dichas posiciones. La Tab_la '.3 reswne estas observa­

ciones, así como la duración del amamantamiento (incluido el masa­

je de la ubre), Es de destacar la distribución marcadnmonte asi­

métrica de este Último carácter (Fig. 7), por lo que la moda 

(50-80 seg) sería el estadÍgrafo más adecuado para caracterizarlo, 

La diferencia en cuanto a posiciÓ� con el género _Sus estaría en 

que los pécaris poseen cuatro mamas como los grandes ungulados, 

que también amamantan a sus hijos de pie, 

La frecuencia de amamantamiento en esta especie es alta 

(Sowls, 1974) dado el pobre contenido en grasa que tiene la leche. 

(Miller, 1962), lo cual no produce la suficiente sensación de sa­

ciedad. En dos hembras bajo observación, una repitió el amamanta­

miento con un intervalo de '.}O min y la otra con uno de 40 min; 

estos valores son muy similares al valor promedio de 45 minutos, 

dado por Sowls (1974). Otro aspecto a destacar es el amamanta­

miento promiscuo; en muchas ocasiones se observaron crías desarro­

lladas que hacían intentos de mamar de otras hembras que no ernn 

su madre, En algunos casos las hembras aceptaban a la cr1.a, en 

otros la rechazaban, La aceptación parece depender de si la heÍn­

bra perdió o no su cría, y de la etapa posparto en que se encuen-, 

tre, Todas las hembras recién paridas, que se observaron, no 

aéeptaron otras crías. 
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3.7 E1 pécari de co11ar como especie cinegética 

Como seña1�bamos a1 principio, la utilidad.principal del pe-

cari de collar es e1 uso cinegético que se le da en sus zonas na-

turales, entendido tal uso, no solo en 1a :forma deport:l..va, sino 

principalmente para obtener su carne y su p:iel. 

En Cuba la introducción de esta especie no tuvo éxito, y se­

ria adecuado intentar de nuevo tal jntroducción, de :forma contro­

Jada y experimental, especialmente en los cayos de nuestro archi-,. 

lJiélago, eu los que, a1 parecer, existían es tos animales, · o bien 

llegados de :forma natural o tra:Ídos por los indios, pues Sagra 

( 1839) ref'iere en su .famosa obra sobre la Isla de Cuba (Tomo J, 

p. 220): "· •• que vieron y mataron los soldados de Colón el d:Í.a

17 de noviembre de 11192 en una de las :i:sli tas vecinas de 1� de

. Cuba, animal que J.es pareció puerco montés ••• " , y que se trataba

e:fectivamente del pécar:l.

Todos nuestros resultados en cuanto a la conducta de esta es­

pecie, señalan J.a importancia que tiene la deusi"dad en sus pobla­

ciones. t,s1., densidades muy altas awnentar1.an las :Luchas indivi­

duales y -afectar:Ía11 el cortejo y -1a monta; por otra parte, densj­

dades· muy bajas podrían a:fectar el. i.·ebaño en J.as épocas de bajas 

temperaturas. Otro aspecto importante son. los sltios de pariciÓn 

los que, de no encontrarse en número adecuado, podr:ian causar uua 

al ta mortaJ.idad juvenil. 

Muchos de los parámetros de la histo1.•ia natural. del pécarJ u�. 

colla:t• lo caracterizan como una especie estratega .!:: en comparación 

con otros ull(';ulados, y por consiguiente idóneo para ambientes ine�­

tables como muchas de las formaciones vegetales secundarias que 

abundan en 11uestro territorio. 
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ADSTIU1.CT 

The regulating, ae;onistic, f'riendly, sexual, and parental bellavj_or 
or the collared peccari (Tayassu tajncu) in captivity are studiod. 
Observa tions were made durinc a ye ar i.11 u group of' 60 anir 1als a t 
the Zool.ot;ical Garden in Havuna, wi tl\ notes mad.e on \:.he i'ol.1.o-..d.nc; 
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aspects: aniwa1s at r�st and their degree of grouping, f'ights, 
bodi1y contacts, nuptia1 disp1ays, matings, 1actation, and defense 
of juveniles. All these activitieB are de::rcribed in detai1, not­
ing thei� frequencies at ha1f hour interva1s and their durations 
in seconds. The group was 1east active between 12:30 and 13:00 hrs. 
(85% oí' the anima1s resting). The degree oí' grouping was great1y 
inf1uenced by the 1ow ambient temperaturas in January, with the 
highest grouping. Bodi1y contacts ma1e to ma1e were the most t're­
quent. Maternal behavior is typif'ied by giving birth away from 
the group and feeding with the mother standing. 
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TABLA l. Tipos y frecuencias de la cbnducta de t'rotaciÓu en el 
p¡cari de collar en cautividad. 

Tipos de frotación 

Comparaciones M-II II-11

N o/ 
, .. N al 

¡O N ¡'o 

Trimestre I 21 li8, 8 17 39,5 5 11,6 2, 116 

Trimestre II 29 :59, 2 12 2li, 5 8 16,J 

Semestre I 50 54,J 29 Jl,5 lJ 14,1 2, J'l 

Semestre Il 28 56,0 19 JB,O J 6,o 

Total observado 78 54,9 48 JJ,8 16 11,J 40,6J<�-j(-

Total esperado 47,J JJ,J 47,J JJ,J 47,J JJ,J 

(N) Número de observaciones; (1'1-H) Macho con 1nacho; (M-ll) Hacho

con henbra; (H-H) Jlentbra con hembra.

*** l' <0,001 

TABLA 2. Tipos y f'recuencias de la conduéLu de hociqueo-lm:ie Loo 
en el p¿cari de collar en cautividad. 

M-M

13 

7,25 

-----·--·- -------··-----·--------- --- ------ ----· -

N 

44,8 8 

25,0 7, 25 

M-H

o' ,1 

JI-r.: 

<' 
¡> 

Observados 

27,6 \ 6 20,7 

Esperados por azar 

25,0 7,25 25,0 

2 X = 8,66 l' < 0,05 

U-JI

N 

2 6,9 

7,2.5 25,0 

(H-H) Hacho activo con macho paslvo¡ (H-11) Hacho activo cou hem­
bra pasiva; (II-H) Hembra activa con macho pasivo; (H-ll} llembru 
activa con heml:;>ra pasiva. 
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TADLA J. A1Lrunos parámetros de 1a éonducta de amantamie-'nto en e1 
¡iécnri do co11ar on cautividad, basados en 26 observaciones. 

De 1a 111adro e:) 

De pj e 96,2 

Echad.u de 
J,8 costado 

18. 

Postura 

De1 hijo(�) 

Echado/cJ..etrás 

Echado dé 
costado 

68,9 

Jl,O 

Duraci6n promedio 

{seg) 

x = 131,9 

s- = 1J,4X 
s = 64,2 
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".>JG, ;.:, ,;n,1cl1;c k. dol p0ca:d. de col]Jl.l' en cautividad:· 
A, úl i.11ici1 i,a,:lou en cor:1odoros, D, conducta agon{cticn 

· co 1 ,,eap1ic L;ue de caninos. 



/ 

1'1:X. 3. Conducta del péce.2i de collar en co.utividad 1 A, 
conducta amistosa de frotación. B, conducta sexual co� 
olfateo de loo genitales, uno de los componentes del 
corte:io. 
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FIG, 6 Amamantamiento dol ¡iécc:d do collár.en la posi­
ción rnás frt'cuente: la madre de pie, y la cr!a echada 
do costudo. 

FIG. 7. Distribución de frecuencias 
de la duración del .s.rnarnantamiento ;;;r; 
el péccri de collar.en cc.utiv:í.dad. 
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